


Calle Mayor de Triana en el año 1900.

marcado con el núm. 12 de gobierno, donde se llevó a cabo la segunda intervención, a cargo del 
Cronista Oficial de Guía de Gran Canaria, don Pedro González Sosa, quien fue presentado por 
doña María Teresa Cabrera Ortega, Tesorera de la Junta de Cronistas. El ponente centró su charla 
en la “Aproximación a una biografía de Luis Vernetta, que abrió el primer despacho de botica en 
Las Palmas en 1780”:

“En el solar que ocupa actualmente este edificio se asentaba en 1780 el viejo caserón en una de cuyas 
dependencias abrió el que se llamó entonces primer “despacho de botica” el italiano Luis Vernetta, 
porque boticarios siempre hubo en la ciudad y en la isla desde principios del XVl que venían, 
como los médicos, llamados por la Audiencia o el Obispado; boticarios que llegaban con las que 
también entonces se llamaban “cajas de botica” que contenían lo necesario para poder realizar  los 
preparativos rudimentarios en la época a base de ungüentos, bálsamos, cataplasmas, cocimientos, 
jarabes e, incluso, la preparación de alguna rudimentaria formula magistral prescrita por los galenos.

La llegada de nuestro primer boticario a las islas se produce como empleado de otro famoso boticario 
establecido en Tenerife, José Félix de Bachia rely, personaje estrechamente  relacionado con nuestro 
Vernetta; primero por razones profesionales y luego tarde por lazos familiares comunes.

Luis Vernetta Lucini nació en el puerto de la Spezie en 1757. De su juventud nada conocemos hasta 
que con poco más de veinte años se le supone ya localizado en Santa Cruz de Tenerife, a partir de 
cuya presencia se ha podido elaborar una breve y atrevida aproximación biográfica. Lo localizamos 
en Santa Cruz en 1775 y como empleado de la botica de Bachiarely, en la que se inicia en la 
práctica del aprendizaje de boticario, alcanzando la suficiente experiencia en la que entonces era la 
única santacrucera por lo que solicita petición para ser examinado. La solicitud presentada en 1779 
dice que “se pida información de cómo es cierto haber estado practicando cuatro años la facultad 
de boticario con José Bachiarely, revalidado, habiendo vivido sin dar nota de mala conducta”. El 
propio Bachiarely emite una certificación ratificando el tiempo que fue empleado en su botica, 
“trabajando no solo en faenas simples sino en la composición de los compuestos cumpliendo su 
deber con toda exactitud”. Pide que se le haga obtener el título del Real Protocomedicato previo 

87 CIEN AÑOS DEL COLEGIO OFICIAL DE FARMACÉUTICOS DE LAS PALMAS



examen de suficiencia ante el Tribunal cuyo subdelegado en las islas 
lo cita y se presenta ante tres médicos, un boticario y un escribano, 
aprobándolo, después del cual es obligatorio hacerlo práctico, lo que 
realiza con suficiencia y se solicita a Madrid se le remita el título que 
se expide en junio  de 1779. Pero ha de padecer un contratiempo: 
el extravío de la titulación en el viaje de Madrid a las islas. Tras la 
pérdida, es el mismo Vernetta el que solicita la remisión de una 
copia del título que recibe definitivamente enviado desde Madrid y 
fechado en 13 de noviembre del mismo 1779.

Debidamente titulado, Vernetta decide independizarse en 1780 
abandonando Santa Cruz para abrir un “despacho de botica” -nombre 
primitivo dado a estos establecimientos, que luego se redujo a simple 
botica- trasladándo se a Las Palmas donde no existe ninguno. La 
abrió en esta calle Remedios en una vieja casona que existía en la 
época sobre la mitad del solar que hoy ocupa este edifice, señalado 
con los números de gobierno 10 y 12, donde hasta hace poco se 
ubicaba en sus bajos los conocidos“Muebles Lisón”.

Donde se estableció el “despacho de botica” era una casona marcada 
con el número 10 que lindaba por debajo con el caserón conocido 
como “Casa del Mayorazgo Falcón”, que hacía -y hace todavía- 
esquina con Peregrina, y por encima con.otra casona marcada con 
el número 12, que convirtió en su residencia habitual. Era, según 
Néstor Alamo:

“Una casa solariega, enorme y destartalada, con solo dos ventanas y 
una puerta. Pertenecía al siglo XVI y era propiedad del condado de 
la Vega Grande. Se abrió en una dependencia de la casa, habilitada 
al efecto y a la que se le dotó de otra puerta, aparte del zaguán. En 
aquel caserón había unas cadenas que dieron nombre a la casa y 
a la botica, llegando a alcanzar a las esquinas de Peregrina, que se 
conocieron por esquina de las cadenas”.

Curiosamente, después de que la farmacia había sido trasladada a 
Fuente esquina a Muro sobre 1875, habitó la casa circunstancialmente 
la familia del Castillo Olivares mientras le construían, ya lo estaba en 
1884, la casona frente a la Alameda (que en el siglo XX fue primero 
hotel Negresco, posteriormente hotel Cairasco; y finalmente sede del 
CICCA), pero tuvieron que abandonarla al sufrir un incendio  que 
la convirtió en solar.

Instalado en 1780, y con un próspero despacho boticario, por su 
habilidad con los negocios, Vernetta se dedicó paralelamente a 
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otros negocios según recoge en su Cuaderno el comerciante de la calle Peregrina Antonio Betancourt, 
señalando que en agosto de 1796 salió el “bergantín español del boticario Luis Vemetta para Cádiz, 
regresando en este primer viaje en enero de 1797”. El 15 de febrero de 1797 “salió el bergantín de don 
Luis Vernetta, boticario, para Mogador a buscar grano y era su capitán y piloto Sebastián Barrera”. 
También  que “en abril del mismo año, Viernes Santo, llegó a Canarias, de Mogador, el barco de 
Luis Vernetta y estuvo en cuarentena hasta el siguiente miércoles, y trajo un poco de aceite y cera”. 
Finalmente el  6 de abril de 1807 “llegó al Puerto de la Luz el barco fletado por don Luis Vemetta, 
donde fue y vino de la [isla de la] Madera José Zhanahan”.

Durante, su estancia en Tenerife bajo la tutoría de Bachiarelli, Vernetta se enamoró de una sus hijas, 
Juana Bachiarelly de la Cueva, celebrando matrimonio en la iglesia del Sagrario de nuestra catedral 
en agosto de 1793. De dicha unión nacieron cuatro hijos: Clara, nacida en de 1794; Luis, venido al 
mundo en agosto de 1797, que también fue boticario; Margarita, nacida en febrero de 1799 y Ricardo 
que vino al mundo en diciembre de 1803, todos bautizados en la Iglesia del Sagrario.  

Desde su llegada y durante más de veinte años, la llamada ‘botica de las cadenas’ siguió con su floreciente 
negocio bajo la batuta de Vernetta hasta su fallecimiento, ocurrido el 23 de septiembre de 1811, 
curiosamente el año de la famosa epidemia de fiebre amarilla que diezmó la población grancanaria y, 
principalmente, la de la ciudad de Las Palmas, ignorándose si fue una, de las víctimas de la pandemia. 
Su esposa, Juana Bachiarely de la Cueva dejó este mundo en septiembre de 1852 a la edad de 95 años.

Fallecido Luis Vemetta, padre, la botica siguió funcionando administrada por su viuda bajo la gerencia 
de otro profesional, que pudo ser el cordobés Manuel Sigles Cerrillo, casado con una de sus hijas, hasta 
que en 1827 su hijo Luis obtiene en Cádiz el título de farmacéutico, y fallecido éste en 1842 pasó a sus 
hermanas, y la botica era conocida como “de las niñas de Vernetta”, que contrataban regentes, siendo 
el último que estuvo en Remedios y el primero en Fuentes el catalán Ramón Chesa instaurador de este 
apellido en la isla.

Todavía en 1873 seguía en Remedios, hasta su traslado en 1875 al caserón de la calle Muro esquina a 
Fuente, aprovechando la situación y las instalaciones de la que había sido la botica de su yerno Sigles. Y 
allí permaneció la botica -más tarde .llamada farmacia-, con la gerencia primero y la propiedad después 
de varios conocidos farmacéuticos hasta 1980, en que lo era Castor Molina que hubo de abandonar el 
local por el incendio de todos conocidos.

Aquí hemos resumido las noticias para una biografía de Vernetta que, si se quiere, puede ser 
muchísimo más amplia, enriquecida con documentos y gráficos de la época, necesaria para conocer 
otra casi desconocida faceta histórica de la ciudad en la que vivimos. Botica hasta su traslado a la 
que había sido, ya cerrada, de su yerno, de Manuel Sigles en la calle Muro esquina a Fuente. Ya 
inactiva, sigue de Sigles, según el anuncio aparecido en el periódico La Opinión en junio de este 
año, anunciando diversas especialidades farmacéuticas en la que popularmente se conocía como la 
“farmacia de las niñas o de las hermanas Vernetta”. El traslado de la botica de Remedios a Fuente-Muro 
se produjo sobre 1875, aprovechando la situación y las instalaciones de la que había sido la botica
de Sigles.
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¿Y por qué se produce el traslado de la botica de Remedios a Fuentes esqui na a Muro ...? Se intentará 
resumir este apartado como se ha resumido el grueso del texto central de esta historia, aún contando 
con muchísimo material documental y gráfico, imposible de incluir, porque haría doblemente extenso 
este trabajo.

Manuel Sigles, que había  abierto su farmacia en 1850 en la casona que formaba un solo bloque situado 
en Fuente-Muro, falleció sin descendencia en  1864, razón por lo que, según  una referencia,  sitúa a su 
viuda  Clara Vernetta Bachiarely vendiendo o donando (circunstancia que no se ha podi do verificar) la 
casona de Fuente nº 1 a sus sobrino León Vernetta Fallótico, pues la colindante en Muro nº 1 se había 
vendido por su marido cuatro años antes. Efectivamente, la casona Fuente-Muro fueron en realidad 
dos edificios independientes que Sigles, al construirlos o adquirirlos, quedó habitando él la de la zona 
de Fuente y vendiendo posteriormente la de Muro, que era de superficie más reducida, aunque ambas 
de dos plantas, identificable esta última pues se recordará que en sus bajos estaba, hasta el incendio de 
1981, la Horchatería Beltrá y la librería Selecciones, y en lo alto el despacho de dentista de Antonio 
Avellaneda. Consta así en dos escrituras localizadas en el Registro de la Propiedad. En la primera, de 
fecha 7 de octubre de  1861 ante el notario Manuel  Sánchez, Sigles Cerrillo,  que fallecería cuatro 
años después, vende a Francisca Azopardo Sabi y a su esposo Francisco Torres Martín, la Vivienda que 
dice lindar “por el frontis con la calle Muro, por el poniente o espaldas y por el sur o izquierda con la 
casa que fue de don Manuel Sigles (la de Fuente) y por el norte  o derecha con la de los herederos de 
José del Castillo-Olivares” actual edificio del CICCA. Veinte y tres años después el mismo Francisco 
Torres Martin vende a León Vernetta (el sobrino de Sigles y Clara) ésta casa por escritura firmada el 
24 de octubre de 1884 ante el notario José Benítez Larena, circunstancia que propicio su retorno a la 
familia Vernetta para formar de nuevo un solo patrimonio conjunto, edificio que padeció el incendio 
el domingo 14 de enero de 1981, en la actualidad reformado su interior y dedicado a oficinas. 

León Vernetta, nacido en 1842, de cuyo parto falleció su madre, casó en 1866 con Elisa Cominges 
Pineu y quedó a residir en la casona con sus hijos, de cuyo tronco procede una de las ramas Vernetta más 
conocida en la ciudad, y a cuya descendencia y herederos sucesivos pasaron las dos casas, conformados 
como un solo bloque, donde permaneció con diferentes farmacéuticos, los últimos propietarios, hasta 
el incendio de la casona en 1981.

PD: Queremos expresar nuestro agradecimiento al genealogista e historiador Miguel Rodríguez Díaz 
de Quintana y al farmacéutico e historiador tinerfeño, Alfonso Morales y Morales, por sus valiosas 
aportaciones, sin las que hubiera sido imposible organizar este trabajo.

Tercera Estación: Calle Mayor de Triana. José Juan Giner Díaz. Farmacéutico.

La numerosa comitiva reunida en torno a esta actividad itinerante, se traslada a la calle de Triana, 
justo en la fachada de la histórica farmacia existente en la zona central de la referida calle Mayor. Allí 
interviene el farmacéutico don José Juan Giner Díaz, siendo presentado por José A. Luján Henríquez, 
presidente de la Juta de Cronistas Oficiales de Canarias, quién le sugirió y animó a que, a partir de 
estos apuntes iniciales, escribiera la historia de las farmacias de este barrio tan emblemático en el 
acontecer de la ciudad y de la isla. Giner centró su intervención en el desarrollo del tema “Farmacias y 
farmacéuticos en la memoria de Triana”. Estas fueron sus palabras:

90CIEN AÑOS DEL COLEGIO OFICIAL DE FARMACÉUTICOS DE LAS PALMAS



Buenas noches a todos, amigos, compañeros y asistentes. En primer lugar quiero agradecer al amigo Pepe Luján 
que se haya acordado de mí para hablarles, desde el recuerdo, de las farmacias y farmacéuticos de la zona de 
Triana. Me lió con la excusa de que yo he conocido a muchos de ellos directa o indirectamente por estar ligado, 
desde pequeño, a esta profesión a través de mi padre, mi tío y mi abuelo.

En la antigua farmacia Maspons o también conocida como “Farmacia del Frontón” me crecieron los dientes y 
allí entre botellas, tarros y linimentos se labró mi posterior vocación. Perdonen mi atrevimiento y aunque es la 
primera vez que hablo en público sobre este tema, me atrajo la idea de profundizar un poco más en la Historia 
de las farmacias de esta zona y aportarles mis conocimientos y recuerdos para de ésta forma no sólo rendir 
homenaje a aquellos profesionales  de antaño, sino también para recordar y recuperar valores y sentimientos 
que lamentablemente hoy en día, con el ritmo de vida que llevamos, se van olvidando y perdiendo.

A principios del siglo pasado la calle Mayor de Triana y toda  la zona alrededor de ella eran centros activos de 
comercios y negocios, así como la zona de Bravo Murillo (“fuera de la portá”) por estar allí las paradas de los 
coches de hora (AICASA) o coches de Melián y las de los “piratas” que iban al Norte y a Teror.

Allí arribaban todos los coches que venían del interior de la isla y qué sitio mejor para abrir las farmacias; ya 
que además del continuo movimiento de personas y mercancías, los chóferes, además de conducir eran los 
recaderos, encargados de traer las recetas a la ciudad y llevar las medicinas y los encargos a los distintos pueblos.
La primera Farmacia a la que me voy a referir es a la que tenemos en frente, la Farmacia de Triana. Se encuentra 
en este precioso edificio que perteneció a la familia Lleó. Fue construido a principios de siglo por el valenciano 
don Vicente Lleó Benlliure y siempre fue conocido por “Casa Lleó”. En este edificio de 4 plantas y sótano se 
hallaba una droguería-perfumería, un laboratorio y farmacia del Doctor Canivel que despachaba las recetas de 
médicos españoles e ingleses (se anunciaban con el famoso letrero de “English Spoken” de muchos comercios 
de la época).

Tengan en cuenta que a principios del siglo pasado, en las farmacias y farmacias-droguerías se podían encontrar 
no sólo las medicinas, las especialidades farmacéuticas, los principios activos con los que el boticario hacia los 
preparados, sino también productos de lo más variopinto como pinturas, artículos de limpieza, de fotografía, 
molduras para cuadros, etc... Postetiormente la droguería se separó de la farmacia pasando al edificio de enfrente 
(el de Lurueña), llegando a ser la droguería Espinosa de cuyo incendio muchos nos acordamos.

Aquí quedó la farmacia cuyo farmacéutico don Juan Mañas (Colegiado nº 9) traspasó a don Tomás Valido 
en el año 1926, y este a su vez en el año 1952 a don Ginés Arencibia, padre de la actual propietaria, doña 
Nuria Arencibia, conservando el encanto y la solera de las antiguas boticas, manteniendo en la actualidad su 
mobiliario original. He de decir que mucha gente confunde mi apellido Giner con el nombre de su padre, 
Ginés, y son bastantes las personas que nos preguntan si somos los mismos.

Según me cuenta doña Nuria, la farmacia se comunicaba por el mismo local con una fábrica de harinas para 
niños en la calle Arenas desde la época de don Tomás Valido, y compartían el mismo baño, hasta que su padre, 
don Ginés, se hartó y clausuró la comunicación.

En nuestro recorrido por la memoria, subimos hacia Viera y Clavijo y nos paramos en el Nº 5, en la esquina 
con Perdomo. Esta Farmacia la abrió don Federico León Santanach en el año 1926, que la traspasó a mi tío 
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don Juan Giner Hernández. A su muerte pasó a ser regentada por doña Esther Silva Muñoz. Al 
morir prematuramente mi primo Ernesto, el hijo de don Juan, sin haber terminado la carrera, doña 
Esther Silva la adquirió a sus herederos. Aún recuerdo la farmacia antigua con aquellos mostradores 
altos, los olores a ácido fénico (no eran huevos podridos) y a su mancebo principal Sixto, de gran 
personalidad y mucha sapiencia.

En aquella época, los farmacéuticos-boticarios se encargaban más del lado técnico y eran los 
mancebos los que no sólo soportaban aquellos horarios de 8 de la manana a 9 de la noche de forma 
ininterrumpida, días festivos incluidos, (como los chinos de ahora), sino que también se tomaban 
la licencia de hacer “descuentitos” a los clientes. Esas rebajas que hacían los empleados a su libre 
albedrío fue motivo en 1935 de quejas por parte de muchos farmacéuticos ante la diferencia de 
precios de una farmacia a otra. Mi hija se lleva las manos a la cabeza cuando viene un cliente de toda 
la vida pidiendo el “descuentito”.

Eran los mancebos los que lidiaban con el público que venía a buscar los remedios. Lo primero 
que hacían era encender la cocinilla de petróleo para hervir agua y hacer los jarabes y cocimientos 
de la época. No existían las botellas de plástico y aún recuerdo el botellero con los distintos tipos 
de botellas escurriéndose y los sacos de tapones de corcho. En este punto me viene a la memoria 
una anécdota que me contó mi padre. A un farmacéutico, cuyo nombre no voy a decir, le trajeron 
una botella para llevar un conocido purgante, y el mancebo le recrimina: “Don Fulano (sic), ¿no la 
enjuaga?” A lo que le responde el boticario: “Si cucas trae, cucas se lleva”. No era lo frecuente.

Siguiendo por Viera y Clavijo, llegamos al nº 34, donde se encuentra otra farmacia señera que fue 
de don Cayetano González-Roca, familia muy ligada al mundo médico-farmacéutico. Desde el 
año 1979 es titular mi querido compañero don José Yeregui Aramendi, manteniéndose el vínculo 
familiar a través de sus hijas también boticarias, bisnietas de don Cayetano.

Fue Don Cayetano socio fundador y primer Presidente de la Cooperativa Farmacéutica Canaria. 
Eran famosas las tertulias y reuniones en las reboticas en donde no sólo se discutía de lo divino y lo 
humano, sino que, dependiendo de las aficiones de los propietarios se hablaba de política, fútbol, 
peleas de gallos o de boxeo (deporte del que era gran aficionado don Cayetano, llegando a ser 
presidente de la federación canaria).

A propósito de don Cayetano, tiene una anécdota con un barbero de la calle Viera y Clavijo. Este 
barbero compraba el alcohol en la farmacia de don Cayetano y una vez que se fue a afeitar, al 
terminar de afeitarlo el barbero le hace una friega con alcohol y le dice don Cayetano: “Monchi, este 
alcohol no pica”. Y el barbero le responde: “Don Cayetano, si usted lo bautiza primero y después lo 
bautizo yo, cómo quiere que pique”.

Seguimos hacia Bravo Murillo en donde se ubicaron dos farmacias que ya no están en esta calle y 
que pertenecieron a dos ilustres farmacéuticos que no quiero dejar de mencionar, primero y por 
antigüedad don Narciso Burell y Magro (colegiado nº 21) cuya farmacia en el Nº 21 de Bravo 
Murillo fue traspasada a don Juan Santana Ramos, que a su vez se la traspasó a don José de la Coba 
Ros que se trasladó a Mesa y López desapareciendo de la zona.
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La segunda, en el nº 18, perteneció a don José Carmelo Jorge Aguiar del que conservo muy gratos 
recuerdos como amigo de sus hijos, y como profesional por su bonhomía y grandes conocimientos 
de Botánica. Anteriormente había pertenecido a don Alfonso Rivero Pérez a quién se la compró en 
1946. La actual propietaria se ha trasladado a la zona de Pedro Infinito, desapareciendo de esta calle 
dos farmacias tan señeras.

Subiendo hacia el Castillo de Mata doblamos hacia la Avenida 1º de Mayo. En el nº 5 de la entonces 
llamada C/ del General Franco se estableció en 1959 don Sebastián Petit Suárez, farmacéutico que 
venía de ejercer en Sidi Ifini (tal vez los más jóvenes no saben que fue un Protectorado Español en el 
Norte de África). Al fallecer, la farmacia pasó a sus herederos y posteriormente a su actual titular don 
Enrique Petit Ramírez.

Termino el recorrido en la Farmacia Padilla de la C/ General Bravo esquina Torres, a la que hoy 
homenajeamos por cumplir 100 años y estar en la 3ª generación de farmacéuticos dentro de la misma 
familia. Como nuestro amigo Pepe Luján nos va a hablar con detalle de la historia de esta Farmacia, yo 
solamente voy a mencionar la relación que hubo entre don Miguel Padilla Navarro, abuelo de la actual 
boticaria, María del Mar Padilla, y mi abuelo don Juan Bautista Giner Mira, así como la de don Mario 
Padilla, su padre, con el mío, dos familias que se relacionaron con gran cariño y respeto.

Don Miguel Padilla llevó la regencia de la Farmacia Maspons que luego traspasó a mi padre, José Giner 
Hernández, en 1941 cuando terminó la carrera. Yo aún conservo los libros de cuentas y los recetarios 
firmados por él. En mí siempre quedaron grabadas las palabras que oía con respecto a la seriedad y 
profesionalidad de don Miguel Padilla al que no conocí. Al que sí tuve la suerte de conocer fue a su hijo 
don Mario. Siempre que me acerqué a tratar cualquier tema con él, percibí ese cariño y cercanía que me 
confirmaban lo que ya me habían contado de ellos mi padre y mi abuelo. Siempre lo relacionaré con 
los desaparecidos Laboratorios COOP, también en la calle General Franco, encima de donde estuvo el 
Colegio Farmacéutico.

Creo recordar  que fue secretario del Laboratorio y gran defensor de los específicos que allí se fabricaban 
y de los que yo era ferviente admirador. No me podré olvidar de los sellos de calcio hechos con obleas 
que mi hermano se tomaba como si fueran galletas y tampoco los famosos supositorios de bismuto 
para la garganta que a la vista daban miedo, porque parecían peines de balas de metralleta. Pero, ¡qué
eficaces eran!

Y no quisiera terminar sin un recuerdo a aquellos farmacéuticos de esta zona que dejaron su oficina 
de farmacia, para ejercer otra profesión que no fuera la de boticario y en la que destacaron por su valía 
como: don Sebastián de la Nuez Caballero, con botica en la C/ Malteses y que ejerció como Catedrático 
de Literatura Española en la Universidad de La Laguna, siendo Premio Canarias de Literatura. don 
Carlos Bosch Millares, que se especializó en Análisis Clínicos y fue una autoridad internacional en este 
campo. Y a otros que se dedicaron a la distribución, y entre ellos quiero destacar por cariño y cercanía 
a don Juan José Bosch Millares (Peché Bosch para sus amigos).

Por ultimo, vaya mi recuerdo a un boticario al que nunca conocí, pero que recuerdo y del que 
siempre oí hablar con admiración y respeto como fue don Antonio Vila Enríquez, que vivió en la 
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calle Colmenares, nº3 y fue el primer Inspector Provincial de Farmacia, y del que vi en un acta oficial 
del Colegio que fue nombrado Colegiado de Honor por aclamación y que luego, indagando sobre su 
persona, he descubierto que siempre trabajó para aunar esfuerzos y voluntades, intentando limar los 
roces y disputas que hubiera en su momento, con tal de conseguir objetivos comunes y resultados que 
llevaran a esta profesión a mejores logros.

Esta herencia de buen hacer y el trabajo de todos los mencionados para mantener y mejorar nuestra 
profesión es lo que desearía que quedara como poso de esta charla. Y que sepamos mantener los valores 
que nos han transmitido para que no se pierdan en esta época tan convulsa.

Muchas gracias a todos por su atención y continuemos el recorrido.

Cuarta Estación. Farmacia Padilla. C/ General Bravo, 18
José A. Luján Henríquez. Presidente de la Junta de Cronistas Oficiales de Canarias.

Desde Triana, los participante se trasladan hasta la calle General Bravo, donde en el nº 18 de gobierno, 
se halla la centenaria farmacia conocida antaño como la “farmacia del Cuartel”, por estar radicada 
frente del Cuartel de San Francisco y desde hace 75 años es regentada por una familia, a lo largo 
de tres generaciones sucesivas.. En este lugar interviene José A. Luján Henríquez, cronista oficial de 
Artenara y actual presidente de la Junta de Cronistas Oficiales de Canarias, en cuya intervención señaló
lo siguiente:

Es tarea de los cronistas desvelar el pasado de su entorno más cercano para dar a conocer de dónde 
venimos y dónde nos encontramos. Es lo que hemos hecho esta tarde en este itinerario sentimental e 
histórico por nuestro casco antiguo, a caballo entre Vegueta y Triana, donde se han ido desgranando 
lugares, personajes, fechas, anécdotas, que ancladas en el tiempo pretérito, de ahora en adelante van 
a quedar en nuestra memoria. Pero antes de entrar en materia, quiero agradecer a las hermanas Nuria 
y Mary Mar Padilla Cuadrado que, además de mi tarea de cronista, como vecino del barrio, que 
vive en la bocacalle de al lado, a un tiro de piedra de donde nos encontramos, me hayan invitado a 
ofrecer unas pinceladas sobre esta famarcia familiar. Para este grato encargo, aparte de las indagaciones 

Participantes y familiares de D. Mario Padilla Ruiz, junto con el Cronista Oficial 
de Artenara José Antonio Luján delante de la Farmacia de Padilla en la calle 
Torres, donde se colocó una placa conmemorativa.
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documentales, les he pedido prestada la memoria a quienes guiaron sus pasos en torno a la amistad con los 
protagonistas más remotos de esta botica, que ellos conocieron, y que alguno hoy nos acompañan en este 
recorrido. Vaya también mi agradecimiento para ellos, que son, entre otros Andrés García, Diego Hernández 
Sánchez, Manuel Ojeda Deurvan Artiles, Servando Socorro, Leila Peñate, o don José Antonio Apolinario ... 
Todos me han abierto con generosidad las ventanas de ese paisaje de nuestra ciudad que yo he querido indagar.

A la hora de trazar un breve panorama histórico de la actual Farmacia Padillla temenos que remontarnos a las 
primeras décadas del siglo XX, cuando fue establecida por don Enrique Arroyo (1915). A la muerte de don 
Enrique, acaecida en 1928, la farmacia pasa a nombre de su viuda, estando a cargo de dos regentes, don Manuel 
Mascareañas y don Rafael Hernández Suárez. En 1935 se establece don Pedro Creus Montenegro, quién la 
traspasa a don Miguel Padilla Navarro en 1940. Tras estos avatares iniciales, la farmacia se ha mantenido en 
el ámbito familiar durante 75 años (1940-2015) en tres generaciones sucesivas. Pero es la personalidad y el 
nombre de don Miguel Padilla Navarro quien se ha consolidado en la memoria de este enclave ciudadano, 
además de dar nombre a una calle en el barrio de Schamann.

Don Miguel nace en Las Palmas en 1896. Su formación inicial la realiza en el Colegio de San Agustín, ubicado 
en el barrio de Vegueta. Al finalizar el bachillerato, y tras el preceptivo examen en el Instituto de Canarias en La 
Laguna, se matricula en la Facultad de Farmacia de la Universidad de Barcelona. Durante su etapa de estudiante 
trabaja en una farmacia donde también realiza las prácticas que entonces eran obligatorias.

En Barcelona conoce a su futura esposa, doña Ascención Ruiz Sánchez. El matrimonio se traslada a Las Palmas, 
y de su relación nacieron seis hijos. Desde comienzos de la década de 1920, don Miguel Padilla trabaja como 
regente en la Farmacia Maspons, en la calle León y Castillo, 9. Sin embargo, en 1940, se establece en este lugar 
“frente al Cuartel de San Francisco” (como decía la publicidad de la época), y reside en el piso existente en lo 
alto de la propia farmacia. En esa época, la Formulación Magistral ocupaba la labor de todo el día, estando 
especializado en veterinaria y en insecticidas para la agricultura.

Radicado en Las Palmas, obtiene por oposición la plaza de Farmacéutico de Aduanas en Madrid. Al igual que 
otros profesionales de diversas ramas, fue profesor de Ciencias Naturales del primer Instituto de Bachillerato de 
Las Palmas que se había creado en 1916.

En el ámbito profesional hay que destacar que fue cofundador del Colegio Oficial de Farmacéuticos de Las 
Palmas, segregado de Tenerife en el año 1925, así como de la Cooperativa Farmacéutica Canaria, y creador de 
la Sociedad Protectora de Animales y Plantas de Las Palmas. En la rebotica de su farmacia se reunía en tertulia 
un selecto grupo de personajes de la ciudad como el ingeniero don Cayetano Guerra del Río, el profesor don 
Pedro Cullen, el abogado don Ambrosio Hurtado de Mendoza, el medico don Juan Medina Nebot, el profesor 
don Gonzalo Pérez Casanova. Ustedes podrán imaginar, como lo he hecho yo mismo, el tránsito de palabras y 
de información sobre los aconteceres de la ciudad y de la isla en ese rincon de Triana. Eran hombres liberales, 
con ideas propias, convertidos en referentes de sus respectivas profesiones. 

Don Miguel sin duda fue un hombre relevante en la Sociedad de la época. Gran melómano, amigo, amigo de 
intelectuales como Néstor Álamo y Saulo Torón, quienes a su fallecimiento, acaecido el 24 de diciembre de 
1963, le dedicaron sentidas necrológicas en la prensa local. He de confesarles que leyendo los textos de saulo 
Torón y Néstor Álamo, en la soledad de mi escritorio, sin haber conocido al personaje, se me ha desatado el 
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D. Manuel González Rosales (con camisa blanca) y su esposa Hortensia Pérez Pérez en su antigua farmacia. 
Archivo familiar.
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En relación con la historia de las farmacias en Fuerteventura, citada en el “Anuario de 
Canarias, África Occidental, Guinea Española”, correspondiente a los años 1951 y 1952, 
que la ubica en la calle León y Castillo de Puerto Cabras,  es necesario consignar lo que 
recoge el libro “Historia de la Medicina en Fuerteventura” (2012), donde se señala como 
“…hasta 1948 Fuerteventura únicamente cuenta con la botica de Manuel Medina, que 
funciona también como establecimiento farmacéutico debido a la ausencia de éstos en la 
isla (el Anuario General de las Islas Canarias, del año 1927 la registra como “Farmacia de 
Agustín Medina Rodríguez”). La primera y única farmacia desde entonces y hasta la década 
de los sesenta es la que fundan en Puerto del Rosario, en 1948, Manuel González Rosales y su 
esposa Hortensia Pérez, y que actualmente está regentada por sus descendientes, aunque con 
diferente ubicación. La segunda farmacia de Puerto del Rosario y tercera de Fuerteventura 
abre sus puertas en los años sesenta de la mano de Miguel Sánchez Velázquez –hermano 
del doctor Guillermo Sánchez Velázquez− y, al igual que la anterior, continúa funcionando 
a día de hoy (Hernández A. 2009, p. 107), y añade, como nota curiosa como unos “años 
antes, en la década de los cincuenta, se establece en el sur de la isla, concretamente en Gran 
Tarajal, la segunda farmacia de la isla, cuyo propietario es Luis Puyol. Antes de su apertura, 
José María Hernández Hierro, −médico analista majorero, nacido en esta localidad y jefe 
de Laboratorio del hospital actual de Fuerteventura− recuerda que su tío, Pepe Hierro, 
propietario de una tienda “de aceite y vinagre”, donde se vendían todo tipo de productos 
básicos, aprovechaba el hecho de ser también patrón del correíllo Guanchinerfe para llevar 
medicamentos a la isla y ofrecerlos en su comercio (Hernández Hierro J.M., entrevista 
personal, marzo 2009).

NUEVA FARMACIA EN
FUERTEVENTURA

8
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La andadura de la Farmacia “La Vieja”, como narra la propia página web de esta farmacia, comienza 
en 1948, hace ya 76 años, después de que Don Manuel González Rosales, abuelo de una de los 
actuales titulares, de la ciudad grancanaria de Arucas, finalizase sus estudios en la Universidad
de Granada.

En aquel momento le surgió la oportunidad de abrir la primera botica -antigua denominación de 
las oficinas de farmacia- en la isla de Fuerteventura, la isla más larga y más cercana a África de las 
ocho Islas Canarias.

Cuando en 1948 Don Manuel estableció su farmacia, en el centro neurálgico de la capital, entonces 
denominada Puerto Cabras, se ubicaba en el mismo lugar donde actualmente la regentan Bruno 
Márquez Rodríguez y Olga Hortensia González Felipe, en la esquina de la Calle Primero de 
Mayo con la Avenida León y Castillo; cercana a la Iglesia y al Ayuntamiento, el centro de la vida
del pueblo.

Al tiempo de la primera instalación de la farmacia únicamente dos médicos pasaban consulta en 
Fuerteventura, Don Gerardo Bustos y Cobos, desde 1930, y Don José María Peña Yáñez, quien 
llegaría a la isla en 1944.

Con éste último, Don Manuel González Rosales recorrería la isla, con un pequeño maletín con 
los principales medicamentos y productos farmacológicos, de pueblo en pueblo, en el pequeño 
automóvil del que disponía el reputado médico. El Señor Peña revisaba a los pacientes y Don 
Manuel les dispensaba la solución necesaria.

Junto a ello, y pese a que ciertamente doña Hortensia Pérez Pérez, esposa del boticario, no había 
estudiado la carrera de farmacia, lo cierto es que, en el buen hacer del matrimonio, Doña Hortensia 
ayudaba recurrentemente a su marido en el despacho diario de la farmacia; llegando incluso, muchas 
veces, a ser denominada “la farmacia de Doña Hortensia”.

Aunque con el paso del tiempo y el crecimiento de la población en la isla, derivado principalmente 
del auge del turismo, se fueron instalando en la antigua Herbania (denominación aborigen de 
Fuerteventura) más farmacéuticos, lo cierto es que toda la isla pero, en especial, los vecinos de 
Puerto del Rosario le guardaban especial cariño y confianza a la primera farmacia, denominándola 
cariñosamente como «La Vieja», de cuyo apodo viene actualmente su nombre oficial Farmacia «La 
Vieja» adoptado por los actuales titulares.

Ese mismo cariño es el que le guarda todo el equipo de la “Farmacia La Vieja” a la ciudad que vio 
crecer a este servicio público, intentando brindar desde un inicio y hasta el día de hoy, la mejor de 
las alternativas en el servicio sanitario que suponen los establecimientos farmacéuticos. Por ello, la 
relación entre los vecinos de Puerto del Rosario y la farmacia ha sido siempre el motor para seguir 
adelante con nuestro trabajo, orgullosos siempre de ser la farmacia vieja.

Así, de Don Manuel González Rosales pasó a su hijo, Don Manuel Agustín González Pérez, quien 
llevó la farmacia hasta 2006, cuando tomaron las riendas de la botica los actuales titulares: Olga 
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Hortensia González Felipe y Bruno Márquez Rodríguez; conformando, hasta la actualidad, tres 
generaciones de farmacéuticos dedicados al servicio de Puerto del Rosario.

A propósito de la reapertura de este histórico despacho farmacéutico majorero, Catalina García 
publicó, en el periódico Canarias 7, el domingo 12 de febrero de 2023, un interesante reportaje, 
en el que destacaba como, con esa reapertura la farmacia volvía a sus orígenes, y señalaba como “la 
nieta -Olga Hortensia González Felipe- oyó desde niña los relatos de la única farmacia de las islas, 
por lo que venían personas de todos lados para preguntar y comprar medicamentos, sin receta y sin 
nada, a veces tras un día en burro y otro día más de vuelta. “Sólo había un coche o dos, y la gente 
llegaba hasta la farmacia como podía. Sin horarios, tocaba a la puerta, y, a la hora que fuera, se les 
atendía”. Uno de esos primeros coches fue el de su abuela, que se convirtió así en la primera mujer 
con carnet de conducir de Fuerteventura”. Y añade que la “farmacia estaba conectada con la casa de 
los abuelos y por allí pasaba la niña Olga Hortensia cuando salía del colegio. “Yo no lo recuerdo, 
pero la gente me cuenta que mis abuelos siempre tenían un porrón de agua fresca y un ejemplar del 
periódico Marca, con lo que venían a por agüita, a ojear el periódico y charlas, de manera que la 
farmacia funcionaba como punto de encuentro”.

Este caso majorero del siglo XX se convierte en otro ejemplo paradigmático del rol social y de 
hito urbano que han constituido las farmacias y los farmacéuticos en la historia de Canarias. Una 
conciencia social y una actitud profesional preocupada por atender a la comunidad en que se 
integraban, que, en la actualidad, se trasluce en iniciativas como la del Colegio de Guipúzcoa que 
aspira a que sus farmacias sean “punto de impacto social positivo”, tal como recoge “Diariofarma”, 
en su edición del 25 de mayo de 2023, que recoge como “Nuestro objetivo es promover e impulsar 
la acción social y la innovación en las actuaciones de la profesión farmacéutica y de los farmacéuticos 
mediante el desarrollo y la coordinación de iniciativas sociales, con especial atención a pacientes  y 
colectivos vulnerables”. Con estas palabras, Xabier Aizpurua, farmacéutico del COFG, resumía el 
objetivo del Colegio de Farmacéuticos de Guipúzcoa que está apostando fuertemente por convertir 
a las 288 farmacias del Territorio en una red de impacto social positivo en la provincia”.

Bibliografía consultada:
Salcedo-Cassal, O. ed. (2012) Historia de la Medicina en Fuerteventura
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La decisión por optar, a la hora de escoger un emplazamiento para la sede de una 
institución pública o privada, decidiéndose por un tipo u otro de edificio o local, por un 
emplazamiento u otro, por una u otra decoración, no es cuestión baladí, ni fruto de la 
casualidad o improvisación, pues con el paso del tiempo esa sede será muy representativa 
de una época, de una concepción del trabajo y los objetivos de la organización y de su 
conexión con la sociedad en la que se inserta. Esto es algo que representan perfectamente 
las distintas sedes que el COF de Las Palmas ha debido escoger y utilizar a lo largo de 
los primeros 100 años de su historia, convirtiéndose cada una de ellas en una magnífica 
y elocuente representación de la historia del colegio y de su devenir en cada uno de esos 
momentos, que se pueden considerar auténticos capítulos de su acontecer histórico.

En este sentido es interesante recordar, según reflexiona el Asesor en Identidad 
Corporativa, ensayista y profesor Norberto Chaves (Argentina 1942), en su trabajo “El 
edificio corporativo como «yo» de la organización”, que “el papel de la arquitectura como 
emblema institucional no es precisamente un hallazgo tardío; se remonta al primer acto 
humano de construcción, sinécdoque primitiva de la construcción del yo social: allí 
donde está mi casa estoy yo. En nuestra tradición, no sólo los palacios se identificaban 
con el nombre de la familia que los construyera y habitara, sino incluso las casas rurales 
más humildes. Recíprocamente, las “casas” eran origen de sagas que adoptaban como 
apellido el nombre de la vivienda inicial”, por ello, añade, esta “función arcaica de la 
arquitectura no sólo pervive hasta hoy, sino que incluso se expresa a través de hechos 
socioeconómicos tan “artificiales” como los “programas de identidad corporativa”: el 
edificio corporativo se yergue como la pieza emblemática por excelencia. Nada ostenta 
tal poder de identificación: más que un signo, más que un nombre, el edificio es la 
empresa misma, su manifestación material. La identificación se produce así en más 
sentidos que los de cualquier otro signo: el edificio no sólo “identifica a la empresa” sino 
también “se identifica con ella”, se confunde con aquello que señala”.

LAS SEDES SOCIALES
DEL COLEGIO

9
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En esta línea es interesante recoger aquí lo expuesto sobre las sedes del COF de Las Palmas 
por don Juan Antonio Apolinario Cambreleng, en su libro “Los primeros años del Colegio 
(1925-1936)”, en el que hace un recorrido por las distintas sedes que ha tenido el Colegio y 
lo que ellas supusieron tanto para la actividad colegial, como para la imagen de la institución 
en el seno de la sociedad canaria, a lo largo de los años.

El Local Social.

Comienza el Colegio con una situación de precariedad que se manifiesta en la falta inicial 
de un local social.  La junta de constitución se celebra en el Colegio de Médicos y también 
las primeras Juntas Generales, y aunque los estatutos le designan como local social es sólo 
para cubrir la formalidad, pues no se dispone de estancias en la que se desarrolle la vida 
diaria que toda persona jurídica, por poca entidad que tenga, debe disponer.

En la Junta General en al que se aprueba el Reglamento de Régimen Interno, cómo este 
dice que hay que designar un local social:

“Se acordó designar como local social el del Colegio de Médicos dando un voto de confianza a 
la Junta de Gobierno para que se ponga al habla con la del Colegio de Médicos para concertar
las condiciones “

(Acta de la Junta General del 02/02/1926. Folio 3 vto. del libro 1º)

En las actas de las juntas de gobierno siguientes no aparece ninguna cita sobre conversaciones 
con el Colegio de Médicos y aunque la siguiente Junta General se vuelve a celebrar en el 
Colegio de Médicos las que siguen tuvieron lugar en la farmacia o en la residencia de don 
Enrique Arroyo. Un año más tarde don Juan Mañas, uno de los más inquietos farmacéuticos 
en los primeros momentos de vida del Colegio, y aun antes de su fundación, expresa la 
conveniencia de que el Colegio tenga local social ¿Es que las gestiones con el Colegio de 
Médicos nunca se hicieron o no tuvieron el fruto deseado?

Veamos un hecho que demuestra cómo se llevaban las cosas sin local propio. En el 
documento que reproducimos   a continuación tenemos como el Secretario en funciones, 
don Manuel Blanco Hernández, se dirige al Colegio de Tenerife solicitando la relación de 
los farmacéuticos que han de pasar al nuevo Colegio y señala como dirección de la Secretaría 
la de su farmacia. Este documento lo hemos encontrado dentro del libro de colegiados. Es 
el papel cebolla que se utilizaba para la copia de los escritos y por tanto, por su finura, está 
algo deteriorado, como puede observarse en el encabezado y en el pie del escrito. El hecho 

“En nuestra tradición, no sólo los palacios se identifican 
con el nombre de la familia que los construyera y habitara, 

sino incluso las casas rurales más humildes...”
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de encontrarse dentro del libro de colegiados nos hace pensar que, para su confección, ya el Colegio tenía unos 
años de vida, se utilizó el expediente en el que se debían figuran todos los colegiados, expediente que se iniciaba 
con el escrito que comentamos y que desapareció, quedando de él sólo el escrito de marras.

Desapareció el expediente como ha desaparecido toda la documentación de los orígenes del Colegio, 
empezando por la orden de constitución. La causa de esta desastrosa situación podemos achacarla a la serie de 
mudanzas por las que nuestro Colegio ha pasado y también a la situación que señalamos de carácter local en los
primeros momentos.

Las primeras juntas de gobierno se celebraban en la farmacia de los primeros presidentes, don Bartolomé 
Apolinario primero y luego don Enrique Arroyo. Mas, sí como hemos dicho, las primeras Juntas Generales se 
celebraron en el Colegio de Médicos, las siguientes tuvieron lugar en la farmacia o la residencia de don Enrique 
Arroyo, pues así lo dicen las actas. Es un hecho que nos llama la atención. 

A la que se celebra en la farmacia, una de ellas, a las tres y media de la tarde*, acuden siete compañeros, que 
podían tener cabida en la rebotica, pues las boticas recordemos que permanecían abiertas de sol a sol. Mas en 
las que tienen lugar en la residencia del señor Arroyo encontramos que son dieciséis los asistentes. Un número 
respetable que quizás no tenía cabida en su farmacia y sí en su domicilio particular.

En mayo de 1927 don Juan Mañas expresa la conveniencia de que el Colegio tenga un local social y se comisiona 
a don Bartolomé Apolinario para hacer las oportunas gestiones. En el acta siguiente leemos que Apolinario

“…Se ha puesto  al habla con nuestro compañero León Santanach como miembro de la Junta Directiva del Círculo 
Mercantil, estando hoy dicho asunto pendiente de resolución por la dicha Junta del Círculo Mercantil”

(Acta de la Junta de Gobierno del 03/06/1927. Fol.15 vto del libro 1º)

Pero por lo visto surgió la posibilidad de ocupar otros locales y dice el acta de primero de Julio que 
Mañas y Apolinario visitan“…Los locales ofrecidos, resultando que los más convenientes son los que ofrecen el 
Círculos Mercantil, acordándose, en vista de ello, alquilar uno de dichos locales del tipo pequeño en veinticinco
pesetas mensuales”

(Acta de la Junta de Gobierno del  17/07/1927. Fol. 16 vto del libro 1º)

Así mismo se acordó adquirir material y muebles necesarios, como también una placa esmaltada con el escudo 
nacional y el nombre del Colegio y otra placa esmaltada pequeña con la inscripción de “Secretaría”. Se refiere 
oficio del Círculo Mercantil fijando las condiciones para la cesión  a este Colegio de la habitación número doce 
de aquella sociedad, se acuerda comunicar que se aceptan las condiciones propuestas y que el arriendo comienza 
el 15 de Agosto.

El 23 de Agosto tiene lugar la primera Junta de Gobierno en el local, con satisfacción de los asistentes y se 
acuerda adquirir seis sillas más con objeto de que  las Juntas Generales puedan celebrarse en  el mismo local. 
Días mas tarde en Junta General se procedió a declarar, en cumplimiento del artículo 3 del Reglamento del 
Colegio, que la Junta de Gobierno ha designado como domicilio del Colegio la dependencia número doce del 
Círculo Mercantil de Las Palmas.
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Tres años permanece el Colegio en el lugar que indicamos y llega el momento en que el 
presidente, don Antonio Vila, expresa la conveniencia, a su entender, de que ampliar el local 
para tener, por lo menos, dos habitaciones, la de Juntas y otra menos o independiente para 
Secretaría. Se le felicita por hacer las gestiones pertinentes y en la Junta de Gobierno del 
treinta de Julio de 1930 encontramos 

*La hora de las Juntas Generales fue siempre a primera hora de la tarde, y esa costumbre 
se mantuvo durante mucho tiempo, creemos que hacia los años ochenta. Pensamos que 
en esto tuvo su origen para posibilitar la vuelta a sus pueblos de los farmacéuticos que en 
ellos vivían, pues los coches de línea, los últimos salían a las seis de la tarde. Es así que en 
ocasiones se lee en actas que se ausentaban por ese motivo.

“… el Señor presidente da cuenta de la oferta de los señores Médicos cediéndonos parte del local 
y que como consecuencia celebró una visita al expresado local acompañado del secretario que 
suscribe (Mañas) y del secretario del Colegio de Médicos, don Juan Guerra del Río. Al objeto 
expresado nos ceden dos habitaciones y derecho a su salón de actos, salvo el caso improbables de 
necesitarlo ellos en el mismo día y hora… Se les comunique de oficio a oferta de cincuenta pesetas 
mensuales, comprendido dentro de esta cantidad el importe por el consumo de luz y agua.”

(Acta de Junta de Gobierno del 11/07/1930.Fol. 44 del libro 3º)

Las condiciones económicas son confirmadas y se verifican al traslado, permaneciendo las 
dos corporaciones ocupando el mismo local durante varios años.

El primer funcionario del Colegio fue don Carmelo Zumbado Espino y se da la nota 
curiosa de que se le contrata unos meses antes de ocupar el local del Círculo Mercantil. 
Es nombrado oficial de Secretaría con el haber anual de seiscientas pesetas en concepto de 
gratificación. Sin embargo, la solicitud del Inspector de Sanidad para suscribirse al Boletín 
Técnico de Sanidad “se deja pendiente… hasta encontrar el Colegio un local propio para su 
instalación”. No vamos a entrar en el detalle del equipamiento del local. Los libros de actos 
están llenos de notas realmente curiosas. Damos las siguientes:

En marzo de 1928 se acuerda adquirir una Remington nueva con una entrega inicial de 
400 pesetas y en junta posterior el Tesorero, don Agustín de la Nuez, hace ver conveniente 
de pagar el resto, 800 pesetas, de una sola vez con cargo al capítulo de imprevisto dando 
cuenta de ello en la próxima Junta General, atendiéndose al artículo 47 del Reglamento, la 
que da su aprobación por unanimidad. Y esta otra no menos interesante, el teléfono era de 
los boticarios, pero lo compartían con los médicos. Así, encontramos en el libro de actas
lo siguiente:

“La Presidencia informa del ruego que ha hecho el Colegio Oficial de Médicos, … referente 
a la conveniencia de que se instale el teléfono que existe, desde hace años, en nuestra 
Secretaría, en la galería principal del edificio social, para poder hacer uso en todo tiempo de 
los servicios del mismo, no solo este Colegio, sino también los miembros de aquel”.
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(Acta de la Junta de Gobierno del 30/03/1936. Fol. 95 vto. Y 96 del libro 6)

Para finalizar este capítulo, saliéndonos del periodo inicial de diez años de la vida del 
Colegio, nos parece interesante recoger el siguiente dato referente al local social. Es una 
Junta General que se celebra el diez de Octubre de 1936 y en ella Blanco Suárez formula 
una serie de preguntas, y entre ellas la cuarta, leemos: 

“Sobre el  proyecto de trasladar el local social  a una casa de la calle Dr.  Déniz.

Se le contesta que en ello se está, pero que en definitiva no hay nada todavía. El señor 
Blanco Suárez manifiesta que estima como de máxima conveniencia que dicho traslado 
se realizara”

(Acta de la Junta General de 10/10/1936. Fol. 40 libro 4º)

Ello nunca fue realidad. El Colegio permaneció muchos años más junto con el de los 
Médicos. Entre los años cuarenta y cincuenta, la falta de espacio que creaba, sobre todo, 
el servicio de Habilitación obligó a un nuevo traslado. Este fue en la calle Peregrina, pero 
no en la propiedad que el Colegio había adquirido, sino enfrente mismo.

De allí se pasó al edificio de General Franco. Es interesante reseñar aquí el gran 
entendimiento que existía entre el Colegio y Cooperativa. En una Junta Rectora de esta 
última se acordó adquirir en la calle General Franco y se nombra una comisión de la que 
forman parte representantes del Colegio y Cooperativa, pero “quedando establecido que 
dicho solar quedaría adquirido a nombre de cooperativa”.

Siguen los años de la construcción del nuevo edificio, con grandes dificultades económicas, 
que rallaron en lo pintoresco*, y que albergaría, además de Colegio y Cooperativa, a los 
laboratorios Coop, inaugurándose el año de 1957 lo que se consideraba un edificio 
de la clase, con un magnífico salón de actos. Al verse más tarde COFARCA con sus 
instalaciones insuficientes se verificó el traslado de esta al “Secadero”. El Colegio 
consideró, en Junta General, más conveniente facilitar a COFARCA la venta total del 
edificio, trasladándonos al actual edificio en la Plaza de Santa Ana.

*Los aceptantes en la letra de cambio, necesaria para la financiación, eran tantos, que 
había que adherir al documento una tira de papel para recoger todas las firmas.

En conclusión, el Colegio Oficial de Farmacéuticos de Las Palmas ha tenido sus sedes 
sociales, en los primeros 100 años de existencia, tras celebrar sus primeras Juntas 
Generales en las mismas farmacias de sus primeros presidentes, en edificio del Hotel 
Continental (donde luego se instaló el Círculo Mercantil), en la calle de La Peregrina nº 
7, planta alta (en los años cuarenta, hasta su traslado en 1957 al edificio de la Cooperativa 
Farmacéutica), en la calle General Franco (hoy 1º de Mayo), hasta su traslado a la Plaza 
de Santa Ana y en la sede actual de la Avenida Marítima. 

108CIEN AÑOS DEL COLEGIO OFICIAL DE FARMACÉUTICOS DE LAS PALMAS



Edificio del COF de Las Palmas y de la Cooperativa Farmacéutica en la calle Primero de Mayo, en la década 
de los años sesenta del siglo XX.  Foto del libro de Apolinario Cambreleng.
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Mesa presidencia acto de inauguración.

9.1.- Inauguración de la sede actual

El Colegio Oficial de Farmacéuticos de Las Palmas de Gran Canaria inauguró su actual sede social, 
emplazada en la Avenida Alcalde José Ramírez Bethencourt nº 7, en Las Palmas de Gran Canaria, 
el 20 de enero del año 2023, con un solemne y acogedor acto social presidido por la Sra. Ministra 
de Sanidad, Dña. Carolina Darias San Sebastián.

La crónica colegial del momento señalaba que se trata de un espacio que está llamado a ser un 
referente para el colectivo farmacéutico en particular y para la profesión sanitaria en general. Para la 
presidenta del COFLP, doña Loreto Gómez, esta inauguración significa la renovación del sentimiento 
de responsabilidad que los farmacéuticos de Las Palmas tienen con la salud de la ciudadanía.”

En el acto estuvieron presentes, además, el consejero de Sanidad, Blas Trujillo; el presidente del 
Cabildo de Gran Canaria, Antonio Morales; el presidente del Consejo General de Colegios Oficiales 
de Farmacia, Jesús Aguilar; la subdelegada del Gobierno, María Teresa Mayans; el rector de la 
ULPGC, Lluis Serra; la directora del SCS, Elizabeth Hernández; y el primer teniente de Alcalde del 
Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria, Javier Doreste, entre otros.

Gómez dijo, durante su intervención de apertura, estar convencida de que “la farmacia asistencial es el 
camino, y es nuestra obligación prepararnos para recorrerlo. Por eso, con esta nueva sede mejoramos 
los medios para la formación, la comunicación, el encuentro, la atención, el trabajo colaborativo, 
la agilidad en los trámites, la atención a los colegiados y otros usuarios, la colaboración con otros 
colegios profesionales…”, y añadió: “tenemos la obligación de ayudar a dar la mejor respuesta a 
aquellas personas que lo necesitan, ya sea como gestores públicos ya sea como profesionales.”

Señaló que el compromiso de los farmacéuticos les obliga a ofrecerse “una y otra vez a las autoridades 
para afrontar los retos sanitarios que se plantean en la sociedad actual, cada vez más longeva y más 
envejecida, con jóvenes que buscan sus referencias en las redes sociales, una sociedad que se debate 
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entre los bulos y la información fiable, que necesita acceso sencillo y rápido a profesionales 
con conocimientos y capacidades para ayudarles y, todo ello, en un entorno donde los 
servicios de atención primaria y las urgencias se muestran colapsados.

Durante su intervención, doña Carolina Darias anunció que es intención del
Gobierno fomentar la atención sociosanitaria integral en áreas rurales desde las
farmacias comunitarias.

La ministra defendió la necesidad de contar con el sector “en el desarrollo de la agenda 
del Gobierno para fortalecer todas y cada una de las capacidades del SNS y en la defensa 
de la equidad y la justicia social en el acceso a la atención sanitaria”.

Anunció, asimismo, que “España impulsará en el segundo semestre de 2023, durante 
su turno en la Presidencia del Consejo de la UE, la Estrategia Farmacéutica Europea”, 
aseverando que también se “liderará reflexiones como la cuestión de las cadenas 
de suministro y la importancia de posicionar a Europa en campos como el acceso a 
ingredientes farmacéuticos activos”.

Don Blas Trujillo, por su parte, se comprometió a ahondar en la comunicación entre 
Consejería y Colegio, y reconoció la permanente disposición de los colegios oficiales 
de farmacéuticos de Canarias, “lo que nos ha permitido poner en marcha la receta 
electrónica interoperable con Europa”. Señaló también que se debe “aprovechar la red 
farmacéutica” y reconoció que las farmacias “son claves para recoger y transmitir la 
realidad sociosanitaria.”

Don Antonio Morales quiso insistir en “agradecer el papel que los farmacéuticos y las 
farmacéuticas han jugado durante la pandemia” argumentando que “no se agradece
lo suficiente”.

Sede del COF de Las Palmas en la Plaza de Santa Ana desde marzo de 1989 hasta enero de 2021.
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Fachada principal de la actual sede social del COF de Las Palmas.

Consideró que se trata de “una profesión de servicio público” y recordó que “desde el 
Cabildo hemos querido colaborar con ellas cuando otras instituciones no lo consideraron”. 
Asimismo, recordó que “humanizan una profesión que podría ser meramente comercial”, 
concluyendo: “ustedes están garantizando derechos fundamentales”.

Fue el presidente de los farmacéuticos a nivel nacional, don Jesús Aguilar, quien definió 
la nueva sede como “un reflejo de lo que es la profesión: abierto y sin barreras”.

Aguilar recordó que el 80 % de los españoles cree que la farmacia puede afrontar 
más servicios de los que tiene encomendados. En este sentido dijo: “queremos que se 
aproveche todo el potencial que tenemos para mejorar la salud”, y pidió una interacción 
entre farmacéuticos y Administración para “lograr el rol que nos demanda la sociedad”.

El edificio

Durante la presentación realizada por la arquitecta que llevó a cabo la remodelación 
de las instalaciones, doña Eva Llorca, se destacó “el diálogo que la sede mantiene con la 
ciudad, quedando abierta al paisaje y manejando la luz del entorno. Para conseguirlo hemos 
se ha reducido al mínimo los elementos estructurales”.

La arquitecta doña Eva Llorca expuso las características de la nueva y moderna sede del 
COF de Las Palmas.

La distribución se ideó para que quedaran tres partes muy definidas, una abierta al 
público en general, entre la que se encuentra el recibidor, el salón de actos y una sala 
de formación; otra para el desarrollo de la labor técnica; y una última zona para el
trabajo directivo.
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La arquitecta doña Eva Llorca durante su exposición.

“El motivo por el que nos decantamos por el cristal no es solo por dar más amplitud, también por 
recoger los reflejos del exterior, permitir la formación de sombra cambiantes y crear unos espacios 
de trabajo más comunicados”.

Llorca señaló que “por un lado, se ha querido amortizar al máximo las fantásticas vistas 
hacia el mar favoreciendo, a la vez, entornos de trabajo colaborativos. Por otro, permitir la 
multiplicidad de usos, la rápida transformación del espacio en el corto y medio plazo, e incluso la 
posibilidad de crecer en el tiempo. En definitiva,” dijo, “la propuesta constituye una investigación 
sobre espacios de trabajo abiertos, flexibles, transformables y evolutivos, capaces de adaptarse a 
distintas circunstancias organizativas y económicas”.

El local cuenta con una superficie de 1532,25 metros cuadrados divididos en dos plantas, si 
bien solo se ha intervenido en 1236,40 de ellos: los 827,68 metros cuadrados de la planta 
principal y 408,72, en el semisótano.

113 CIEN AÑOS DEL COLEGIO OFICIAL DE FARMACÉUTICOS DE LAS PALMAS



El presidente del CGCOF don Jesús Aguilar.La presidenta del COF de Las Palmas en su intervención inaugural.

9.2.- Discurso de la Sra. presidenta del COF de Las Palmas en el acto de 
inauguración de la sede actual.

Señora ministra, señor consejero, señor presidente del Cabildo de Gran Canaria, señor presidente 
del Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos, señor rector, señora directora del 
Servicio Canario de la Salud, primer teniente de alcalde del Ayuntamiento de Las Palmas de Gran 
Canaria, miembros  de la Junta de Gobierno del Colegio Oficial de Farmacéuticos, queridos amigos 
y amigas: 

¡Bienvenidos y bienvenidas! 

Ha costado, pero ya estamos aquí. Realmente, si nos fijamos bien, el espacio en el que nos 
encontramos no deja de ser un conjunto ordenado de hormigón, cemento, madera y cristales. Por 
otro lado, aunque hemos pasado al hablar de esta sede del: “¡chacho, chacho, chacho!” al “por fin”, 
no significa que hayamos llegado al final del camino. 

Entonces, ¿por qué celebrar este momento? 

Lo que celebramos hoy con la presencia de autoridades y amigos no es solo la apertura de un 
espacio, celebramos el compromiso con la sociedad y con los colegiados que nació hace casi un 
siglo (1925); celebramos que nos adaptamos tecnológicamente a los tiempos actuales y a lo que 
podemos vislumbrar del futuro; celebramos que tenemos un lugar de referencia para un colectivo 
fundamental en la asistencia sanitaria... 

No. No solo estamos aquí por la apertura de un espacio que nos va a acoger por mucho tiempo, 
también estamos por lo que significa: la renovación del sentimiento de responsabilidad que los 
farmacéuticos de Las Palmas tienen con la salud de la ciudadanía. 
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Este compromiso nos obliga a ofrecernos una y otra vez a las autoridades para afrontar los retos sanitarios 
que se plantean en la sociedad actual, cada vez más longeva y más envejecida, con jóvenes que buscan sus 
referencias en las redes sociales, una sociedad que se debate entre los bulos y la información fiable, que 
necesita acceso sencillo y rápido a profesionales con conocimientos y capacidades para ayudarles y, todo 
ello, en un entorno donde los servicios de atención primaria y las urgencias se muestran colapsados. 

En Las Palmas, hablamos de 374 farmacias y 1270 colegiados que dan respuestas desde diferentes 
ámbitos: de la farmacia hospitalaria a la docencia, pasando por Salud Pública, Atención Primaria, 
atención en ortopedia, distribución, análisis clínicos, dermofarmacia, alimentación, óptica y acústica y, 
como no, desde las oficinas de farmacia. 

Tenemos aquí a representantes de colegios profesionales sanitarios. Ellos saben que no queremos 
asumir competencias que no nos corresponden, que lo que proponemos es ser parte de la solución, ya 
sea temporal o definitiva. Si queremos servir a la sociedad como sanitarios debemos hacerlo juntos y 
sin perder nunca la razón de ser de nuestras profesiones: mejorar, cuidar y proteger la salud de nuestros 
conciudadanos. Hacerlo coordinadamente es optimizar los recursos. 

Lo hemos hecho durante la pandemia y lo hemos hecho con campañas sanitarias. ¿Tenemos que esperar 
otro confinamiento para recordar que juntos somos más fuertes? 

Créanme cuando les digo que no están aquí como invitados, están como parte de esta casa. Gracias. 

Nos gustaría que así nos viera también la Administración, la central y la autonómica, con la que ya 
estamos trabajando. La multinacional de comida rápida más famosa del mundo cuyo nombre no digo, 
pero todos conocemos, cuenta con 480 franquicias en todo el territorio nacional. Farmacias hay más de 
22 000, 22 198 exactamente. De ellas, como dije, 374 en Las Palmas, y hay que sumar los laboratorios, 
las instituciones y los hospitales en donde también hay presencia farmacéutica. 

¿Visualizan la capacidad de alcance que tenemos? ¿Qué resultados tendrían las campañas de salud 
si se contara con ellos? Cuántas citas médicas se podrían evitar si pudiéramos colaborar con los 
profesionales de atención primaria para afrontar una realidad tan actual como el desabastecimiento 
de medicamentos ¿No podemos facilitar la vida del paciente si desde la farmacia se colaborara en 
derivarlos a donde corresponde? ¿Imaginan la mejora sanitaria si se contara con los farmacéuticos para 
trabajar en prevención? ¿Cuánto aumentaría la efectividad de los tratamientos si quienes lo prescriben 
y quienes lo dispensan pudieran comunicarse? Y la adherencia a los tratamientos sin la participación de 
los profesionales del medicamento, ¿es posible? 

Hay lugares en donde no hay supermercados ni cajeros automáticos ni gasolineras, pero sí hay un 
farmacéutico, ya sea en una oficina de farmacia o en un botiquín. Y sin embargo creemos que vivimos 
en un mundo globalizado en donde todo está al alcance de todos, todo se puede comprar y vender. 
Pero la salud, en cambio, es personal e intransferible, tenemos la obligación de ayudar a dar la mejor 
respuesta a aquellas personas que lo necesitan, ya sea como gestores públicos ya sea como profesionales. 
Estamos convencidos de que la farmacia asistencial es el camino, y es nuestra obligación prepararnos 
para recorrerlo. Por eso, con esta nueva sede mejoramos los medios para la formación, la comunicación, 
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el encuentro, la atención, el trabajo colaborativo, la agilidad en los 
trámites, la atención a los colegiados y otros usuarios, la colaboración 
con otros colegios profesionales... 

En fin, esta es la herramienta para dar respuestas a lo que nuestra 
vocación nos exige en el siglo XXI, y nos comprometemos cada día a 
mantenernos actualizados, a apoyar el avance científico, a compartir 
los conocimientos y, en resumen, a servir de la mejor manera posible 
a nuestra sociedad con igualdad, justicia y respeto. 

Cada vez que pisemos esta sede debemos ver y encontrar en ella los 
recursos para que nuestro compromiso sanitario pueda ser posible. 
Quiero terminar agradeciendo el esfuerzo realizado por el anterior 
equipo de gobierno; el trabajo llevado a cabo por la arquitecta, Eva 
Llorca, y (otros nombres importantes en la obra); la compresión y la 
paciencia de los colegiados. 

Gracias también a cada una y a cada uno de los compañeros que 
trabajan en el Colegio y que durante tanto tiempo de espera han 
mantenido todos los servicios, han seguido comprometidos con la 
institución y han sabido afrontar y resolver los problemas surgidos 
para que el Colegio Oficial de Farmacéuticos de Las Palmas siguiera 
respondiendo a las necesidades de los colegiados. 

Por último, agradecer de forma muy especial y en nombre de todos 
los farmacéuticos de esta provincia, la presencia de las autoridades 
y de todos ustedes, que han hecho un hueco en sus agendas para 
acompañarnos en este momento tan importante para nosotros
y nosotras. 

Gracias y ya saben dónde tienen también su casa.

Autoridades e invitados ante la nueva sede social del COF de Las Palmas.
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FARMACIA Y FARMACÉUTICOS
DE OTROS TIEMPOS, VISTA POR 

SUS PROTAGONISTAS

10

La integración entre “farmacia y sociedad” se visibiliza, poco a poco, tras unos primeros 
años de estructuración y organización del colegio, y en especial tras contarse con la sede 
de la calle General Franco -hoy Primero de Mayo-. José Antonio Apolinario Cambreleng, 
desde la atalaya de la memoria de sus largos años profesionales en Agüimes, recuerda 
momentos como los vividos cuando la epidemia de cólera en África en 1961, lo que 
motivó que por las autoridades se dispusieran que ese año médicos y farmacéuticos 
no se fueran de vacaciones, o de la colaboración que en 1968 muchos farmacéuticos, 
de distintas localidades de la isla, prestaron a la “Campaña Antidiabética” promovida 
por la Cruz Roja, para conocer la incidencia de esta enfermedad en la isla, y en la 
que el mismo colaboró en Agüimes procurando que los habitantes de dicho municipio 
se sumaran a la misma, así como de sus investigaciones, estudios y trabajos sobre la 
profesión farmacéutica en Gran Canaria, rememora como en 1953 , con ocasión del 
III Congreso de Alergia, casi todos los premios concedidos lo fueron a profesionales del 
Colegio de Las Palmas, “los cuales recibieron de él ayuda económica para poder realizar 
sus trabajos, desplazándose incluso a Madrid para mejor efectuar sus investigaciones”. 
Por ello también trae a colación como se “estuvo publicando una revista llamada Letras 
Farmacéuticas, en la que figuraban trabajos científicos, pero por disposición de la 
autoridad se tuvo que dejar de imprimir”. 
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Son también muy sugerentes algunos recuerdos de Apolinario Cambreleng, motivados 
por su función como inspector farmacéutico, sobre temas que podríamos considerar de 
“higiene pública”, como cuando tras visitar una tienda de comestibles, muy popular en la 
Villa de Agüimes en los años sesenta, se encontró que su propietario poco menos que vivía 
en el mismo lugar en que se despachaban los alimentos. Le recomendó que mejorara las 
condiciones higiénicas del local y la necesidad de lavarse las manos. Un año después le visitaba 
en la farmacia para decirle que ya no vivía allí y que tenía por costumbre lavarse las manos 
muy a menudo. También rememora como fue una lucha constante el convencer a varios 
alcaldes de la necesidad de clorar las aguas de abasto público, pues ellos pensaban que era un 
gasto, quizá “inútil”, que no podían afrontar. Muchos farmacéuticos, que debían controlar 
la salubridad de estas aguas, que en muchos casos tenía un abasto independiente por barrio, 
lo que complicaba la inspección y la cloración, comenzaron a aportar el cloro necesario, 
abonado por ellos mismos, hasta que los munícipes entendieron la grave importancia que 
ello tenía.  También destaca el papel que tuvieron, como Inspectores Farmacéuticos, en las 
antiguas “Juntas de Beneficencia” municipales, en las que colaboraban constantemente y de 
forma desinteresada para atender las necesidades perentorias de la población más necesitada, 
hasta que estas desaparecen por la aparición y extensión de la Seguridad Social. 
  
Una reunión en la sede colegial de la Avenida Marítima, en febrero de 2025, a la que asisten 
farmacéuticos como los antiguos presidentes del colegio Tomás Valido Martínez y José Luis 
Mola Doreste, la farmacéutica de Moya María Rosario Martínez Berriel, el farmacéutico 
teldense Francisco Artiles Betancor, y el que fuera farmacéutico militar, y miembro de la 
Junta de Gobierno del Colegio, Manuel García García, incita a una animada tertulia, donde 
se habla de como esta es la profesión más directa con el público, incluso se advierte como 
muchas personas buscan no ya comprar medicamentos, sino el consejo, la opinión del 
farmacéutico, que va más allá de los estrictos temas farmacológicos y sanitarios. “Muchas 
veces las personas necesitan ser escuchadas y acuden a la farmacia”, algo a lo que ya se había 
referido el señor Apolinario y en lo que insiste Francisco Artiles. Pero nada es nuevo sobre la 
faz de la tierra, y ello trae a la memoria las antiguas tertulias de rebotica o cuando en algunas 
farmacias, en el siglo XIX y bien entrado el XX, se leía en voz alta el periódico del día. 

También es curioso que, cuando se ha hablado en el Diario de Sevilla, en un amplio reportaje 
aparecido el 8 de marzo de 2025,  de cómo “Farmacia, medicina y psicología se dan la mano 
para romper el sesgo de género y llegar a un enfoque integral y unificado de los pacientes”, 
días antes en esta tertulia ya se comentaban los esfuerzos que, desde décadas atrás, muchas 
farmacias isleñas hacían por consolidar una “farmacia asistencial”, que pusiera mucho 
más al alcance de los pacientes, del público en general, unos recursos que contribuirían a 
una mejor atención y a un sistema de salud mucho más dinámico y de atención directa a
sus usuarios. 

Y resaltaban como un farmacéutico sabe, en muchas ocasiones, lo que se toma y lo que no 
se toma un paciente asiduo a su farmacia, lo que puede contribuir a un mejor seguimiento 
de un tratamiento prescrito por el médico. Así, siempre fue una constante que las personas 
que no podían hablar con el médico, o no entendían bien lo que se les había prescrito o 
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diagnosticado, acudían después al farmacéutico para aclararlo, dándose una relación constante y muy humana. 
En este sentido recordaban el grave problema que hubo, décadas atrás con el tema de la droga en la calle y 
el “plan de drogodependencias” que, frente a ello, se puso en marcha, en el que colaboraron casi todas las 
farmacias y se llegaron a formar voluntarios para la distribución de la “metadona”. Un asunto que llevó al 
recuerdo de otro, como fue la lucha que se mantuvo, allá por los primeros años ochenta, por lograrse una mayor 
protección a las farmacias de guardia. Fueron unos momentos muy complicados, como todos recuerdan, tal 
como recogía el periodista Fernando Berenguer en Diario de Las Palmas, el 28 de noviembre de 1983, al señalar 
como “el constante riesgo que padecen las farmacias de sufrir algún tipo de asalto por la noche, obliga a las 
autoridades gubernativas a disponer medidas especiales de protección para estos establecimientos”. Y aunque 
en Las Palmas, la situación no había llegado a los altos índices de otras grandes ciudades, “de vez en cuando los 
farmacéuticos locales sufrían en sus carnes la acción de delincuentes que intentaban procurarse dinero con sus 
asaltos, o psicotrópicos con que drogarse”, por lo que el presidente del COF, Alberto Rivero, recomendaba “a 
nuestros colegiados que a partir de una hora prudencial procedieran a cerrar las farmacias y a realizar las ventas 
por ventanilla, sobre todo cuando sus establecimientos se encontraran ubicados en zonas periféricas o con
poco tránsito”.

Todos coincidían como ya en los años setenta, y quizá antes, desde el Colegio de Farmacéuticos, en el seno de 
la profesión en general, se buscaba una colaboración estrecha entre médico y farmacéutico, con una labor de 
formación preventiva a través de informar a la población en muchos aspectos de salud, con campañas como la 
de “el buen uso del medicamento”, que se realizó en colaboración con la administración pública, así como con la 
puesta en marcha de la campaña “pregunte a su farmacéutico”, lo que descargaba de trabajo al profesional de la 
medicina y las citas en los centros de salud. Y subrayaban el hecho de cómo “la farmacia siempre se ha ofrecido 
desinteresadamente para que el sistema sanitario pueda subsistir mejor”, por lo que debía ser considerada como 
“centro sanitario privado de interés público”.

Junto a ello todos recordaban con gran satisfacción la importancia que tuvieron algunas iniciativas, como la 
publicación de la “Revista Tabaiba”, el libro editado en colaboración con el Jardín Botánico Viera y Clavijo 
sobre “Flora Canaria” o las actividades culturales y científicas que se dieron, en los años sesenta y setenta, en 
el magnífico salón de actos que el Colegio tenía en su sede social. Al mismo tiempo, resaltaban la enorme 
trascendencia profesional que tuvieron los dos encuentros Nacionales celebrados en Gran Canaria y que fueron 
referentes en aquella época, al tiempo que fueron pioneros en la búsqueda que hacía esta isla de situarse como 
destino de congresos. Fue el caso de las concurridísimas IV Jornadas Nacionales Farmacéuticas, cuya sesión 
inaugural se celebró en el Teatro Pérez Galdós, con las localidades abarrotadas por los más de setecientos 
congresistas, acompañantes e invitados. Un acto presidido por el entonces presidente de Canarias Jerónimo 
Saavedra Acevedo, acompañado en la presidencia por el ministro de Sanidad Ernesto Lluch y el presidente del 
COF de Las Palmas Alberto Rivero. Un momento que se aprovechó para la imposición, por el ministro de 
Sanidad, de las encomiendas con placa de la Orden Civil de Sanidad, a los destacados farmacéuticos canarios 
Carlos Bosch Millares y Domingo García Rodríguez.

Se valoró muy positivamente la celebración aquí de la XVIII Asamblea Nacional de Farmacéuticos de Hospitales, 
en los primeros días de noviembre de 1973, a propósito de las cuales el señor don Juan Manuel Reol, subdirector 
general de Farmacia que destacó que se estaba “tratando un tema monográfico como es el de la información de 
medicamentos, que podemos considerarlo como muy importante cara al desarrollo de la farmacia hospitalaria”.
Así mismo, rememoraron la difusión y él éxito que tuvieron unas “Jornadas de Alcoholismo”, que se celebraron 

120CIEN AÑOS DEL COLEGIO OFICIAL DE FARMACÉUTICOS DE LAS PALMAS



en el Colegio Oficial de Farmacéuticos en marzo de 1977, organizadas en colaboración con Alcohólicos 
Anónimos. De aquella ocasión recordaban intervenciones como las del abogado don Paulino Montesdeoca, 
que desarrolló el tema “Alcoholismo y conflictividad”, o la del doctor don Luis González Hernández, sobre 
“Alcoholismo y soledad”. Por ello se retomaba este asunto con interés para el papel que los establecimientos de 
farmacia, y los farmacéuticos en general, podían y debían tener en temas de tanta trascendencia social como este, 
pues entonces ya se afirmó como la “ciencia médica era insuficiente para abordar el problema del alcoholismo. 
Entidades como Alcohólicos Anónimos y otras instituciones, de tipo sanitario, laboral, administrativo, etc., 
tenían que plantearse la necesidad de modificar las pautas de conducta social y crear conciencia pública 
de este grave problema. Sin ello será imposible prevenir la enfermedad y rehabilitar a estos enfermos,
dramáticamente solos”.

También se trajo a colación un precedente muy elocuente sobre la relación y colaboración de los farmacéuticos 
con otras profesiones sanitarias, como fue la reunión que tuvo lugar, el miércoles 27 de septiembre de 1948, 
en el salón de actos del Colegio Oficial de Farmacéuticos, en la que ofreció una conferencia el Dr. D. Toribio 
Zúñiga Cernido, secretario perpetuo de la Real Academia de Farmacia y secretario general de la Federación de 
Hermandades Médico Farmacéuticas”, en la que expuso, como recogió la prensa del momento, “la labor de las 
Hermandades en la sociedad y el funcionamiento externo e interno de las mismas, con carácter-exclusivamente 
deontológico, y para el fortalecimiento de la fraternidad entre los profesionales que la constituyen”. 

Y en esa línea de acercamiento entre farmacia y sociedad, valió la pena recordar la interesante iniciativa de 
una “Exposición de la Flora Canaria”, que se instaló, abierta al público en general, en la sala de exposiciones 
contigua al salón de actos colegial, en mayo de 1953, en cuyo marco el profesor de Ciencias Naturales del 
Instituto de Enseñanza Media, pronunció una atractiva y novedosa conferencia, en la que no sólo se refirió al 
contenido de tan novedosa muestra, sino que dio a conocer la labor llevada a cabo en diferentes lugares de la 
isla, donde se han hallado curiosos ejemplares herbóreos. También puso de manifiesto, y esto era ya trascedente, 
que la exposición que se inauguraba no tenía otro objeto que al público en general lo que poseemos en esta 
materia, por lo cual hizo un llamamiento para que fuera visitada por los alumnos de los colegios y demás 
centros de enseñanza.

Muchos son los profesionales de la farmacia en Canarias que aún recuerdan el acto solemne de inauguración de 
los nuevos locales del Colegio y de COFARCA, el viernes 28 de junio de 1957, una iniciativa que trajo consigo 
un “verdadero vuelco y avance en la vida colegial, y en su encuentro con otros colegios, entidades científicas 
y sociedad en general”. No es de extrañar que, tras la alocución del presidente del Colegio de Las Palmas, 
don Vicente López Socas, que refirió a la “diferentes trasformaciones domiciliarias sufridas por el Colegio de 
Farmacéuticos, hasta culminar en la actual magnífica residencia”, el presidente del Consejo General de Colegios 
Farmacéuticos de España, don Alberto García Ortíz, se refiriera a la importancia de eventos como el que se 
celebraba en “demostración de las actividades sociales de la clase farmacéutica”. Así mismo, se comentaba 
la singular y llamativa conferencia que, con motivo de estas jornadas inaugurales, impartió el farmacéutico, 
entonces presidente del COF de Cádiz y director de las Servicios Farmacéuticos Municipales de Cádiz, y 
afamado investigador, don Francisco Yélamos Romera, que desarrolló el tema “Por el mundo de las piedras 
preciosas. El rubí y el zafiro. Simbolismos y supersticiones”, que tenía obras publicadas sobre estas materias que 
fueron muy notoria en su tiempo, como “Estudio sobre la esmeralda: falsificaciones, síntesis y minerales que se 
prestan a confusión” (1961). 
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Farmacéuticos Canarios Solidarios

En esta relación de farmacia y sociedad no podía dejar de salir una iniciativa que ha marcado mucho la 
vida colegial y su relación con la sociedad en los últimos años, la que, según apunta Manuel García, tras 
referirse a la ineludible implicación social de los farmacéuticos y al derroche absurdo de medicamentos, 
constituye el proyecto “Farmacéuticos Canarios Solidarios”. 

Como recoge el propio COF, la solidaridad de los farmacéuticos de la provincia de Las Palmas tenía 
que mirar hacia la realidad social de las islas orientales y sus intereses, es decir, no solo en el propio 
territorio, sino también a nivel internacional. Con esa actitud, un grupo importante de colegiados 
(cerca de 170) constituyeron Farmacéuticos Canarios Solidarios en el año 2004.

Hasta entonces, esa solidaridad se encauzaba a través de Farmacéuticos Mundi (FarmaMundi), pero 
parecía evidente que las necesidades que se descubrían desde este lado del Atlántico tenían características 
que apuntaban a otras prioridades, especialmente las locales, Venezuela, Cuba, Mauritania y Senegal.

Fue así como, liderados por José María Gómez Coll y Manuel García García, los profesionales 
farmacéuticos se unieron para atender estos puntos, aportando apósitos, vendas, guantes, medicamento.
Para el presidente de FCS, Pedro Hernández Barbosa, “los farmacéuticos nos dimos cuenta de que 
materiales que aquí no tenían trascendencia, en otros sitios, incluso de la misma provincia, podían 
servir para salvar vidas o, al menos, mejorar la calidad de vida de las personas”.

No se tardó mucho en comprender que la buena voluntad no bastaba para que los materiales recalaran 
en su destino. Por eso se asumió la necesidad de colaborar con otras ONG e instituciones que sí 
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contaban con medios logísticos suficientes para afrontar el transporte de los materiales que FCS iba 
consiguiendo y, en la mayoría de los casos, comprando a COFARCA a medida que se descubrían las 
necesidades de cada momento.

Desde entonces hasta hoy son muchos los retos afrontados. Desde la guerra en Ruanda hasta el actual 
conflicto en Ucrania, pasando por la colaboración en la reconstrucción de un hospital en Mozambique 
tras el terremoto de 2006, en colaboración con la ULPGC. Estas han sido actuaciones esporádicas 
que se han afrontado desde la organización, pero también hay otras de carácter permanente: son los 
casos de ayuda a Cuba, Venezuela y Mauritania, especialmente con médicos isleños que acuden a estos 
destinos a realizar labores de voluntariado y colaboración en hospitales y centros sanitarios.

“Creo”, señala Hernández Barbosa, “que la sociedad no nos ve como una organización que gestiona 
ayuda, más bien se nos ve como algo organizado por un colectivo profesional económicamente 
poderoso, aunque esto no sea cierto. Por eso”, afirma, “es tan importante contar con la colaboración de 
los compañeros, ya que nacimos para encauzar la solidaridad a través de lo que mejor conocemos, que 
es el mundo sanitario en general, y el medicamento en particular”.

“Que la sociedad no nos ve como una organización que
gestiona ayuda, más bien se nos ve como algo organizado por un

colectivo profesional económicamente poderoso...”
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